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a discusión y posterior

La aprobación del proyectode ley presentado por el
gobierno para mitigar los efec-

tos de la no aplicación del Mep-
co dio lugar a un hecho hasta
ese momento inédito en la po-
lítica chilena: la presidenta del
Partido Socialista, senadora
Paulina Vodanovic, pidió la pa-
labra para desautorizar lo di-
cho por la senadora de su pro-

pio partido, Daniella Cicardini.
Ésta, minutos antes, había in-
tervenido casi exclusivamente
para denostar al ministro de
Hacienda, Jorge Quiroz, que
presentaba el proyecto, y había
terminado pidiéndole que re-
nunciara jantes de cumplir
diez días en el cargo!

Luego del episodio se espe-
culó acerca de conflictos inter-

nos y disputas por el poder
dentro del Partido Socialista y,
probablemente, algo o mucho
de ello esté detrás del inciden-
te. Sin embargo, en mi opi-
nión, más importante es el di-
lema del Partido Socialista -y
con toda seguridad de toda la
izquierda chilena- que ese epi-

sodio reflejó. Un dilema que no
es meramente circunstancial.

Tiene algo de disputa genera-
cional y algo de diferencia de
estilos, es verdad, pero sobre
todo expresa una crisis más
profunda: la dificultad de arti-

cular un proyecto político re-
conocible en un escenario don-
de la identidad de la izquierda
chilena parece haberse desva-
necido. En ese contexto, la ten-

sión entre Paulina Vodanovic y
un grupo de parlamentarios
que hasta ahora parecen enca-
bezados por la senadora Danie-

lla Cicardini y el diputado Da-
niel Manouchehri, no es sino la
manifestación de un problema
estructural.

Desde su fundación en
1933, el Partido Socialista ha si-

do una fuerza de gran impor-
tancia en la política chilena,
que combinó una vocación in-
telectual, teórica y programáti-

ca con una práctica política
más inmediata, ligada a la mo-
vilización popular. En él existió
siempre una corriente que en-
tendía el socialismo como un
proyecto de elaboración ideo-
lógica y de transformación es-
tructural del país.

En esa tradición se inscri-
ben figuras como Eugenio
González o Clodomiro Al-
meyda, para quienes el partido
debía ser, ante todo, un espa-
cio de reflexión política, capaz
de interpretar las transforma-

ciones de la sociedad chilena y
de proponer un camino cohe-
rente hacia el socialismo. En
esa línea la política no era sólo
acción, sino también pensa-
miento; no sólo conflicto, sino
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ni son maestros en el arte de
manejarla, como maestro fue
en su momento el diputado
Gabriel Boric y en general los
políticos de esa generación. Un
estilo en el que la visibilidad in-
mediata sustituye a la elabora-
ción de largo plazo. No es ca-
sual, por ello, que quienes lo
practican con mayor eficacia
logren altos niveles de vota-
ción, como ocurre con estos
parlamentarios: la notoriedad
se convierte en capital político,

independientemente de la au-
sencia de consistencia y conte-
nidos.

Vodanovic encarna la pri-
mera de las tradiciones históri-

cas del socialismo chileno:
aquella en la que la conducción
partidaria descansaba en figu-

ras con densidad intelectual y
capacidad de articulación polí-

tica. Pero su dificultad -y, por

extensión, del Partido Socialis-

ta-es que su apuesta por el diá-

logo, la negociación y una polí-
tica menos confrontacional ca-

rece de un anclaje programáti-
co claro. Se trata de una políti-

ca razonable, incluso necesaria

en un contexto de polariza-
ción, pero insuficiente si no va
acompañada de una propues-
ta sustantiva que permita dis-
tinguir al partido tanto del ofi-
cialismo como de otras fuerzas
de oposición.

POLÍTICA VACIADA
Este vacío no es exclusivo del
socialismo. Es, en buena medi-
da, un rasgo de la izquierda chi-

lena en su conjunto y quizás de
la izquierda mundial. Y tal vez
de la política en general. El pro-

blema no es sólo qué hacer
frente a un gobierno determi-

nado, sino qué proyecto de pa-

ís se propone como alternativa.

En el caso del Partido Co-
munista de Chile, por ejemplo,
la tensión es evidente. Su tradi-

ción histórica apunta a trans-
formaciones estructurales pro-

fundas; todavía más: debiera
postular la "dictadura del pro-
letariado", pero seguramente
no les pasa por la cabeza pro-
poner algo así porque son
conscientes de que estarían
usando términos propios de
una realidad de hace dos siglos
atrás. ¿ Qué pueden ofrecer a
Chile entonces? Nada, excepto
la oposición sistemática a todo
gobierno en el que ellos no par-
ticipen.

Y ese es el mundo de la es-
tridencia, el mundo de los opo-
sitores a Vodanovic en el Parti-

do Socialista. En ausencia de
un proyecto definido, el espa-
cio se llena con gestos, declara-

ciones altisonantes y confron-
taciones simbólicas. La crítica

permanente al adversario sus-
tituye a la elaboración propia.
El conflicto se convierte en un
fin en sí mismo, más que en un
medio para dirimir diferencias
de fondo.

El riesgo para el Partido So-
cialista es evidente. Si la estri-

dencia se impone, el partido
podría diluirse en un espacio
político donde las diferencias
con otras fuerzas de izquierda

-particularmente aquellas que
han hecho de la confrontación

su principal herramienta- se
vuelvan imperceptibles. La
consecuencia no sería sólo una
pérdida de identidad partida-
ria, sino también un empobre-
cimiento del sistema político
en su conjunto.

El gran perdedor, en defini-
tiva, sería Chile. 03
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también construcción.

Fue una tradición que qui-
zás alcanzó su máxima expre-
sión durante el gobierno de
Salvador Allende, cuando el so-

cialismo dio lugar a un experi-
mento político de enorme den-
sidad histórica. Más allá de su

trágico desenlace, ese proceso
implicó una articulación com-
pleja entre teoría y práctica,

entre programa y acción, entre
convicción ideológica y res-
ponsabilidad de gobierno.

En el otro extremo, el estilo

que hoy representan los parla-
mentarios Cicardini y Manou-
chehri remite a una tradición
distinta, también presente en
la historia del partido, pero de
naturaleza mucho más contin-

gente y, en cierto modo, más
rudimentaria. Es la política de
la estridencia, del golpe de
efecto, de la intervención des-

tinada más a generar impacto
mediático que a contribuir a
una discusión sustantiva.

No es un fenómeno nuevo:
figuras como Carmen Lazo o
Mario Palestro hicieron de ese

estilo una forma de acción po-
lítica en su tiempo. Pero si en-
tonces esa estridencia podía
coexistir con proyectos ideoló-

gicos o políticos, hoy parece,
en muchos casos, sustituirlos.

ALTISONANCIA Y MEDIOS
La estridencia contemporánea
tiene, además, un incentivo
que antes no existía con la mis-

ma intensidad: la lógica mediá-
tica. En un sistema dominado
por redes sociales y la sobre in-
formación, la "cuña" periodís-

tica es la que manda y políticos

como Manouchehri y Cicardi-
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